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I- CAPÍTULO 1: Resurgimiento del vino de la costa de Berisso, estrategias de intervención y acción colectiva

1.- Introducción y antecedentes del caso

Las diferentes producciones asentadas en Berisso están adaptadas a las condiciones edafoclimáticas locales. El área de producción correspondiente al lugar donde se encuentran asentados los establecimientos agrícolas responde a las condiciones adecuadas para su desarrollo, desde los puntos de vista ecológico (naturaleza de los suelos, cercanía al río, características climáticas, etc.) y cultural.

El “Vino de la Costa de Berisso” es un producto típico local, resultado de la transformación del hombre, con el significado que ello encierra: es un alimento y al mismo tiempo refleja la necesidad de reproducción de las prácticas sociales de origen. Es oriundo de un área de producción limitada y su calidad y características son atribuibles fundamentalmente a su origen geográfico y a las prácticas culturales.

Aquí pretendemos detenernos y caracterizar ese origen geográfico, resaltando las particulares características del área donde se elabora este producto.

1.1. El ambiente y su importancia

En principio, comenzaremos por entender que el ambiente es un humedal, uno de los más diversos desde el punto de vista biológico, y de mayor importancia ecológica por los demás atributos que posee, como la conservación de las propiedades del ecosistema y de ecosistemas vecinos: son nicho ecológico para muchas especies animales y vegetales autóctonas, las masas de agua retienen y exportan nutrientes, acumulan sedimentos y controlan procesos erosivos (Canevari et al., 1999). 

El Río de La Plata posee una dinámica recurrente de crecidas temporales, que desbordan sus cauces normales e inundan los terrenos de sus márgenes, lo que garantiza un flujo continuado de agua, con un papel determinante en la estructuración del ecosistema a lo largo de todo el año. Así es que estos ecosistemas actúan como verdaderas esponjas de almacenamiento de agua y materiales sedimentarios (Marasas et al., 2003). 

La diversidad biológica constituye una de las propiedades más interesantes que presentan estos ambientes. No sólo nos estamos refiriendo a la biodiversidad per se (el conjunto de seres vivos que habitan en este territorio), que garantiza el correcto funcionamiento de los sistemas naturales y productivos y su sostenibilidad en el tiempo, sino también al valor que la misma tiene en el mantenimiento del paisaje para fines recreativos, culturales, aprovechamiento de los recursos y preservación de la calidad ambiental.

En este contexto, y con el fin de continuar con la actividad vitivinícola que fue desarrollada con esplendor en las primeras décadas del siglo XX y hoy ofrece una alternativa de desarrollo para la población local, se pretende aportar los elementos necesarios para comprender la permanencia de esta actividad en la zona, a partir del desarrollo de los siguientes puntos:

 A.
Delimitar el área de incumbencia, establecer los límites del área con precisión, así como la superficie sobre la cual se desarrolla dicha actividad. Ubicación de las unidades productivas de vid y otros (Anexo 1).

B.
Consideraciones sobre el medio social. Breve reseña de la evolución histórica y social del partido. 
  A.  Delimitación del Área

En el Estudio de Investigación y Desarrollo Tecnológico: “El vino de la costa de Berisso, Argentina: diferenciación agroalimentaria para la reactivación y valorización de la producción y consumo local” (Velarde, Marasas y otros, 2003), se trabajó con imágenes satelitarias. A partir de la información que se desprende de la imagen, se observan distintas coloraciones que permiten hacer una primera distinción entre tres grandes unidades, que resultarán de ayuda para desarrollar los criterios para la definición del área de influencia del Vino de la Costa de Berisso: la urbanización, los cursos y depósitos de agua, y por último, la vegetación, en la que se incluyen el monte forestal y frutícola abandonado, los pastizales, los cultivos intensivos, los cañaverales (Anexo 1: Mapas 1, 2 y 3).

A grandes rasgos se observaron zonas parceladas y no parceladas que varían en forma y tamaño. Saltan a la vista pequeñas parcelas que se distinguen por un patrón de líneas paralelas entre sí, distribuidas regularmente, que corresponden a las viñas de los productores.

El área de influencia de la producción del “Vino de la Costa de Berisso” se encuentra al NE de la Provincia de Buenos Aires sobre la costa del Río de la Plata; dista 65 Km de la Capital Federal y 10 Km  del centro de la Ciudad de La Plata. 

Sus límites son: al NE el Río de la Plata, al SO la Avenida Montevideo (avenida principal del partido de Berisso), salvo la parte correspondiente al casco urbano, al SE el Partido de Magdalena y al NO el Canal Gran Dock del Puerto de La Plata, incluyendo la Isla Santiago (perteneciente al partido de Ensenada), separada de tierra firme y de la Isla Paulino por un brazo del río Santiago y los canales de acceso del Puerto de La Plata, respectivamente (Mapa 1, Anexo 1). La superficie total del área es de 4.573 Ha. 

Con la ayuda de mapas cartográficos, catastrales y fotos aéreas se ubicaron las quintas de los productores de vid que actualmente son parte de la Cooperativa de la Costa de Berisso (Mapa 4, Anexo 1). De dicha localización surge que la distribución espacial de las quintas vitivinícolas corresponde principalmente a la zona caracterizada como Monte, en el área de influencia de producción de Vino de la Costa. En dicha zona las quintas no se encuentran concentradas en un lugar determinado del mapa sino distribuidas sin un patrón particular.

También encontramos viñedos en la zona de Quintas, más alta, donde actualmente se está expandiendo el cultivo de la vid. 

La delimitación de las zonas altas y bajas es producto de la actividad humana. Los primeros productores de la zona han construido terraplenes de no menos de 3 metros de altura y 2 de ancho, de manera de frenar las crecidas del río para evitar que se inunde la zona de quintas destinadas a horticultura. Podríamos inferir que estas construcciones serían las que limitan las zonas altas de las zonas bajas.

B. Consideraciones sobre el medio social. Breve reseña de la evolución histórica y social del partido

Sin querer realizar una exhaustiva investigación histórica, tomaremos algunos antecedentes que nos permitan una mejor comprensión de la evolución de la vitivinicultura en Berisso.

La ocupación del espacio en la zona del Gran Buenos Aires se inicia con la fundación de la Ciudad de Buenos Aires y la colonización española de fines del siglo XVI, y la posterior aparición de pequeños centros poblados en las vías de comunicación hacia el norte, oeste y sur, que mucho tiempo después quedarían englobados dentro de una única trama urbana. Se produce un gran impulso, como resultado de la construcción de los ferrocarriles que conectan la capital con el norte, oeste y sur. Sobre el trazado del ferrocarril se fundan pueblos y se densifica la ocupación urbana.  Finalmente, el salto adelante de la urbanización en las décadas de 1940 y 1950 generaliza la ocupación humana de los partidos del Gran Buenos Aires, y el desarrollo de los sistemas de transporte automotor cubre las áreas descuidadas por el ferrocarril.

Este proceso de ocupación se debió a causas socioeconómicas y ambientales. Las áreas bajas costeras, hacia el sur de la ciudad de Buenos Aires, y las correspondientes a los ríos Luján, Reconquista y Matanza-Riachuelo, actuaron, por mucho tiempo, como el principal limitante físico, atrayendo y rechazando formas de ocupación colonial; más tarde, vieron el desarrollo de huertas y chacras que aprovechaban el agua de las crecidas para el riego (en Avellaneda, Quilmes, Berisso y Ensenada). La industria también fue atraída por estas áreas. Saladeros primero, frigoríficos después encontraron en el Riachuelo del siglo pasado una vía para la comunicación y para verter los residuos  (Gutman y Gutman, 1986).  

Con el acelerado crecimiento urbano de la década de 1940, las otras áreas bajas reiteran este patrón de ocupación y se instalan industrias atraídas por el menor precio de la tierra y población de bajos ingresos que sigue a las fuentes de trabajo y ocupa los intersticios de bajo costo que la ciudad va dejando en su crecimiento. 

1.2. El caso de Berisso

Los orígenes de Berisso son antiguos y se remontan a los años ´70 del siglo XIX, cuando una pequeña población se apiñó alrededor de los saladeros de quienes darían el nombre a la localidad. Así, en la extensión de la pampa ganadera surgió un villorio, de apenas unos cuantos ranchos, que se vincularía a la producción industrial más importante de la historia económica argentina por varias décadas (Lobato, 2004). La expansión urbana de Berisso está asociada a la instalación de establecimientos fabriles que, a lo largo del tiempo, delinearon los rasgos más característicos de la comunidad.

En 1871 se instalaron en la zona los saladeros de Juan Berisso. El lugar era apropiado para una actividad que comenzaba a sufrir dificultades en las grandes ciudades como Buenos Aires, ya que la naturaleza de la actividad, con sus desechos animales, la convertía en un potencial peligro para cualquier población. Cuando las epidemias asolaron a los habitantes porteños, muchos saladeros se trasladaron fuera de la ciudad. Así, pronto se localizaron en las adyacencias de los pagos de Ensenada, cerca del río, y dieron origen a un caserío disperso. En seguida aparecieron nuevas dificultades: el tasajo era reemplazado en el mercado de exportación como bien principal por las carnes congeladas. Entonces, el primer frigorífico se instaló en Berisso a principios del siglo XX.

Además, para analizar la evolución del territorio donde se asienta la actual ciudad de Berisso nos referiremos al momento de la fundación de la ciudad de La Plata en 1882, ya que Berisso correspondía a un distrito de la misma.

La fundación de la ciudad de La Plata en 1882, a 7 Km de Ensenada, produce cambios significativos en el poblamiento del área. El desarrollo de quintas de verduras en Los Talas (Berisso), la reciente Escuela Naval de Ensenada y la construcción del Puerto La Plata modifican la composición de la población. 

 Los inicios:

El frigorífico La Plata Cold Storage se estableció sobre los cimientos de los viejos saladeros, que fueron transformados por el consorcio anglo sudafricano cuando abrió sus puertas en 1904. En 1907, el frigorífico Swift compró las instalaciones del Cold e inició sus actividades en el país. Modificó los viejos edificios, amplió su capacidad de matanza y convocó a un número mayor de trabajadores. En 1915 inauguraba su fábrica otro coloso de la industria: el frigorífico Armour, muy cerca del Swift (Lobato, 2004).

A estas grandes industrias se le suman la construcción del puerto de La Plata, la instalación de la destilería YPF en 1924 y la de la hilandería de Patent Knitting Company en 1925, que le fueron brindando a la comunidad de Berisso una identidad fabril o industrial.

En la primera década del siglo XX Berisso, al igual que el resto del país, recibe el aporte inmigratorio de rusos, turcos y sirios, principalmente. Hacia 1920 se produce otra corriente inmigratoria proveniente de Europa. Comienzan a formarse colonias de italianos, griegos, triestinos, armenios, checoslovacos, árabes, yugoslavos, siriolibaneses, húngaros, japoneses, chinos, ucranianos, israelitas, búlgaros, polacos y albaneses.

A estos efectos se ha utilizado información censal, a saber:

Ø         Censo General del partido de La Plata. Año 1909/10.

Ø
III Censo General de la Nación. Año 1914.

Ø
IV Censo General de la Nación. Año 1947.

De las fuentes citadas, previamente a la constitución del Municipio de Berisso, se tomaron los datos correspondientes a la sección VII del Partido de La Plata, que corresponde hoy a la ciudad de Berisso, del censo de 1909. Figuran discriminados los principales centros del partido de Berisso: Los Talas, Islas (Isla Paulino) y la ciudad de Berisso.

Tabla 1 

División Geográfica
Total Argentinos   Tot. Extranjeros           Tot. Valores                   







Berisso
                    
   1.499
             
1.054
                  
2.553

Isla Santiago
                   529
                479
             
1.008

Los Talas
                   290
                 680
             
  970

Islas
                                 88
                  191
              
  279

Fuente: Censo General del Partido de La Plata. Año 1909.

El total de habitantes para 1909 era de 4.306. Las cifras absolutas reflejan que en Los Talas e Islas predomina la población extranjera, que llegaba al 70 % en Los Talas y al 68 % en las Islas.

Para esta época predomina el origen italiano, y le sigue en importancia la población inmigrante de España.

El censo de 1914, que toma la totalidad del partido de La Plata, sólo consigna datos para el centro urbano de Berisso, cuya población es de 8.847 habitantes; es decir, que en cinco años la población se habría incrementado en 6.214 personas.

Y es el frigorífico —como ocurre en otros sitios de Argentina— el centro de atracción de numerosos migrantes europeos que abandonan su tierra de origen ante las críticas situaciones de desempleo, hambre y guerra, principalmente en las dos primeras décadas del siglo XX.

El desarrollo de estos grupos adquiere connotaciones particulares. A diferencia de numerosas colonias agrícolas y de algunas colectividades urbanas cerradas en la Argentina, Berisso es un caso de prácticas exogámicas desde su origen, a la vez que de perpetuación de identidades culturales.

El "crisol" de las etnias más diversas y la formación de numerosas sociedades y agrupaciones de las colectividades son los rasgos distintivos del poblamiento en la Región Metropolitana de Buenos Aires, donde predominan dos grandes migraciones: la primera, casi excluyentemente de italianos y españoles; la restante, de migrantes internos y de países limítrofes. Mientras en 1914 esta Región registra un 30% de sus habitantes extranjeros, en la microrregión la situación es diferente: 59% en Berisso —5.243 sobre un total de 8.847 habitantes— y 38% en Ensenada —5.247 sobre 13.779 habitantes— (Gutman, 1987).

La población urbana de Berisso creció con ritmo superior a las ciudades vecinas y sobrepasó en valores absolutos a Magdalena y Ensenada, poblaciones mucho más antiguas.

La relación de población extranjera de diversos orígenes sobre el total es sensiblemente superior que en las ciudades vecinas.

Berisso es la "Capital Provincial del Inmigrante" (a partir de 1978): ello es una manifestación de la importancia que las migraciones tienen en la organización del territorio.

En las dos primeras décadas del siglo XX predominaba en Berisso la población de origen inmigratorio, pero esto no puede ocultar que la localidad también atrajo población nativa. Llegaron trabajadores de otros pueblos de la provincia de Buenos Aires, así como de Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca y Corrientes.

Este proceso de migración interna se acentuó en los años treinta del siglo XX, y se mantuvo en los años posteriores. Santiagueños, correntinos, tucumanos, catamarqueños “armaban su valijita” y “se aventuraban en busca de trabajo”. Como en el caso de los inmigrantes europeos, los lazos familiares o las amistades fueron los agentes más activos para su integración al trabajo fabril (Lobato, 2004).


1.3. La producción vitivinícola en Berisso: evolución histórica

La producción vitivinícola en Berisso se ha desarrollado a partir de la variedad isabella. Esta actividad tiene más de 100 años en la zona.

Se ha recurrido a distintas fuentes; entre ellas, consultas al Instituto Nacional de Vitivinicultura (sede Capital Federal), consultas a antiguos productores vitivinícolas de la zona, revisión de censos agropecuarios y de otra bibliografía histórica. 

Datos censales:

Datos 1908 (Fuente: Censo Nacional Agropecuario 1908)

	Viñedos
	La Plata
	Avellaneda

	Extensión de las viñas (has)
	111
	230,6

	Extensión con riego (has)
	5,6
	85,6

	Nº de cepas / ha
	45
	293

	Rendimiento por ha (Kg)
	254
	5.857

	Uva destinada a vinificación (Kgs)
	193.180
	198.900


· Número de viñedos y superficie por localidades de la provincia de Buenos Aires (1936) (Fuente: Ministerio de Agricultura de la Nación. Junta Reguladora de Vinos, 1936) 

	
	VIÑEDOS
	Sup. (has)
	Sup. media

	AVELLANEDA
	101
	267
	2,6

	LA PLATA
	341
	387,7
	1,1

	MERCEDES
	177
	63,8
	0,4

	QUILMES
	68
	110,7
	1,6

	SAN NICOLÁS
	297
	721
	2,5

	VILLARINO
	102
	198,9
	1,9


· Primer Censo Nacional de Vino. Datos correspondientes a la provincia de Buenos Aires, año 1936. (Fuente: Revista Agrícola, órgano oficial del Centro Vinícola Nacional, Buenos Aires, Nº 378, febrero de 1937)

	LOCALIDADES
	Nº BODEGAS
	VINOS COMUNES BLANCOS (l)
	VINOS COMUNES TINTOS (l)

	San Nicolás
	54
	534.846
	1.797.995

	Ramallo
	6
	12.450
	70.902

	Baradero
	1
	
	13.200

	San Pedro
	4
	
	54.900

	La Plata
	14
	
	314.056

	Florencio Varela
	1
	
	13.950

	Quilmes
	7
	
	51.054

	Avellaneda
	57
	140
	928.940

	Patagones
	1
	2.900
	3.600

	Puán
	1
	
	4.000

	Villarino
	1
	3.456
	28.224

	Escobar
	2
	
	9.600

	Gral. Sarmiento
	1
	
	38.200

	TOTALES
	
	553.792
	3.329.372


En otra fuente consultada (Plan Regulador del Desarrollo de la Ciudad y del Partido de Berisso), del año 1958, encontramos:

Cantidad y superficie plantada (actualizado al 31-12-1958)

	Municipio
	Nº de viñedos
	Porcentaje
	Nº de hectáreas
	Porcentaje

	La Plata
	235
	20,15 %
	307
	12,42 %

	Magdalena
	1
	0,09 %
	0,5
	0,02 %

	Quilmes
	26
	2,23 %
	64,03
	2,59 %

	Avellaneda
	138
	11,83 %
	428,37
	17,32 %

	Total provincia
	1.166
	100 %
	2.473,66
	100 %


Hasta el año 1959, el control del vino se ejerció a través de la Ley Nº 4.363, promulgada el 12 de octubre de 1904. Las inspecciones dependían de la Dirección Nacional de Vinos, de la que existía una sede en La Plata.

Los inspectores tomaban muestras en las bodegas y se enviaban a la Oficina Química Nacional en La Plata, que era la encargada de legalizar la producción a través del otorgamiento de estampillas para la libre circulación en el territorio nacional.

La nueva ley de vinos (Nº 14.878) sancionada el 23 de octubre de 1959 y promulgada el 6 de noviembre  de 1959 crea el Instituto Nacional de Vitivinicultura, explicita funciones de fiscalización, promoción, desarrollo y control técnico de la producción, industria y comercio del vino.

Según testimonios de viñateros de Berisso, los controles eran muy rigurosos. Se extraían las muestras por triplicado: una iba a la oficina del INV en La Plata, otra a la Dirección Impositiva y la última quedaba como contraprueba para el bodeguero.

La nueva ley prohibía el agregado de sacarosa para elevar la graduación alcohólica, práctica bastante difundida entre los viñateros, sobre todo en años en los que, debido al clima, no se conseguía una graduación alcohólica de 10º. La intervención en el producto significaba una pérdida económica enorme, no sólo por la imposibilidad de vender el vino, sino también porque los toneles no podían vaciarse y la bodega quedaba sin capacidad para la próxima vendimia.

Según la información brindada por informantes del Instituto Nacional de Vitivinicultura (INV), Delegación Capital Federal, la fecha de inscripción, que figura en los archivos, corresponde al pasaje de los inscriptos de la sede La Plata a la sede Capital Federal. En cuanto a los datos de la fecha de baja, se procedió de oficio a dar de baja todos los  viñedos. Por ello, en el último Censo Nacional Vitivinícola, realizado en el año 2000, no figura inscripto ningún viñedo en esta zona, como tampoco en Avellaneda, Sarandí y Villa Domínico.                                                                                                                                                                                         

Nos apoyamos en el proceso histórico pues el vino de la costa es un producto patrimonio que se define en función de tradiciones heredadas, por las personas de diversos orígenes que habitaron el territorio de Berisso en un lapso determinado. Ese período abarca desde fines de 1800 hasta nuestros días.

La “cultura del vino” surge en los terruños de donde provienen los ancestros inmigrantes (Italia, España, Portugal, etc.) que iniciaron la producción en la región de referencia. Los europeos continuaron en estas tierras la tradición heredada de autoproducción de alimentos, que luego configuró una economía local particular que permitió abastecer de frutas, verduras y vino a los habitantes de los núcleos urbanos emergentes. 

Berisso, junto con Sarandi y Villa Domínico, fueron las localidades donde se asentaron los inmigrantes y donde comenzó la vitivinicultura en la costa del Río de la Plata. De los antecedentes más destacados se señalan los siguientes:

· En 1840, se establecen en la zona inmigrantes italianos, que constituyen la primera gran inmigración a la Argentina. Ubican sus quintas de hortalizas en Sarandi y Villa Domínico. Entre 1860 y 1865 se asentó en la zona una segunda corriente de italianos, que además de sus quintas de verduras instalaron sus viñedos. Eran 662 italianos: unos 500 se instalaron en la zona ribereña y el resto de ese contingente se estableció en la zona urbana. Este vino se vendió y consumió en la zona, donde no tuvo competencia hasta la entrada en este mercado de los vinos mendocinos, con la llegada del ferrocarril en el año 1890.

· Para Berisso, los registros en el Instituto Nacional de Vitivinicultura de inscripción de viñedos y bodegas datan del año 1920. Desde allí en adelante, la producción del vino de la costa de Berisso experimentó un aumento paulatino, para alcanzar su apogeo entre los años 1940 y 1950, cuando había inscriptas cuarenta bodegas. 
La cantidad de hectáreas implantadas de vid en Berisso varía según la fuente y el período considerado; como queda detallado en las páginas precedentes, la mayor superficie registrada corresponde al año 1936 con 387 has y a 1958 con 307, un 12,42 % de la superficie total implantada de viñedos en la Provincia de Buenos Aires; y la menor corresponde a 1989, cuando sólo figuran 12 has de viñedos inscriptos. 

Los antecedentes señalados, y la antigüedad de los viñedos en la zona (con el dato del Censo Agropecuario de 1908: 111 has de la variedad isabella), dan cuenta de un producto con anclaje regional y fundamentan el proceso de intervención iniciado desde la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales.

